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POR UNA ACCION INTEGRAL CONTRA LA SOLEDAD DE NUESTROS MAYORES.
Este verano lamentablemente se ha visibilizado una realidad social: las personas de edad avanzada fallecidas en la soledad de sus viviendas. Pero estos luctuosos sucesos son la constatación de una situación que afecta a la mayoría de los barrios y distritos consolidados de nuestras ciudades y pueblos con una población envejecida, muchas veces aislada en edificios antiguos sin ascensor, con carencias económicas dadas las bajas pensiones, pobreza energética, con problemas crónicos de salud, y falta de contacto familiar y de amistad. Esta situación social se va a agravar paulatinamente dada la elevada media de edad constatada estadísticamente en los distritos tradicionales de las grandes ciudades, y así mismo con la progresiva pérdida de población joven que se traslada a los nuevos desarrollos urbanísticos de su entorno, lo que supone encontrar manzanas enteras de edificios poblados casi en exclusiva por mayores, por lo que urge la adopción de soluciones a implementar con celeridad, empezando por las administraciones públicas municipales y autonómicas, medidas estructurales como la adecuación de la accesibilidad de viviendas y de su entorno, y otras medidas de gestión de los recursos sanitarios y sociales de los Centros de Salud, Centros de Mayores y Centros Cívicos. Es evidente que la tele asistencia, los comedores sociales, y el seguimiento por parte de los servicios sociales necesitan de un urgente aumento presupuestario y de una amplia dotación de medios humanos. Es necesario solucionar la a falta de coordinación entre las dos administraciones competentes y sus servicios de base (Vivienda, Centros de Salud, Trabajadores sociales municipales, Centros de Mayores, etc.) La solidaridad entre vecinos y vecinas, es otra de las acciones a potenciar, pero no se puede confiar al voluntariado la carga de este grave problema que afecta a una gran parte de la sociedad presente y futura. En la Europa envejecida y en su entorno urbano los datos indican que las muertes en la anónima soledad son una realidad en constante crecimiento. 

Por todo ello, 

la CEAV hace un llamamiento primero a las administraciones y a la sociedad para intentar paliar esta situación, agravada en los últimos años por una crisis económica y social que ha castigado a los más débiles con políticas regresivas en rentas y en asistencia médica y social, por no hablar de la falta de presupuesto y medios para cumplir la Ley de Dependencia. Toda la solidaridad vecinal con nuestros mayores. Pero también todas las medidas económicas, administrativas y sociales por parte de las instituciones públicas de todo el estado para paliar esta grave situación social.
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